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·hombre· y pere'i ron mucho' pueblo'. La vic­
toria tenía como empre a hacer h mbre nue­
vo .y levantar pueblo nuevo. En E paña 10
importante no era reconstruir, ino con truir;
no re taurar, ino hacer de nuevo. Y yo pien-

o que e to nuevo pueblos que se eleven en
E paña, no naciendo de unas ruína, ino de
la mi ma tierra, deben er el monelo, el pa­
trón, la imap;en viva de lo qu en 1 futuro
erán todo lo pueblo e pañole . Porque no

por la violencia, ino por la mano inteligente
de la paz, muchos pueblo habrán dc caer to­
talmente para el' elevado obre u planta

otr nuevo.
Todo e labor con tructi a. La palabra con ­

truir ti ne un entimienlo encial que va de
10 moral a lo fí ico; y el igni fi ado de re­

'onstru ción, en su entido má amplio, no e'
el de r producir lo viejo, sino el de elevar 10
nuevo en ,1 viejo olar. Y he aquí cómo vuel­

ve a no otro la palabra solar. Elevar un 0­

lar, construir una ca a solariega, e decir, apo­
yar e en la tierra eterna 'sobre la que duerme
el 01, para crear nuevo muro. La gran em­
pre a de E paña e é ta, levar olare. Hacer
pueblo nuevo . obre la vieja tierra.

la, estancias más amplias y elltiladas corres­

IJondían a las be tia .
Conociendo la ca a conocemo ]a calidad

de un pueblo. La arquitectura e el exponen­

te más elaro del tono de ida, y, a tal punto,
que un pueblo de habitado, no má que por

u casa y por los muebles y ensere que é ­
ta encierran, no de cubre el tono de vida,
de co tumbre, de trabajo, de intimidad fami­
liar, de r ligión ... con má elocuencia que pue­
den hacerlo la palabras y lo libro'. lIoy que­
dan en E paña en pie mucho pueblos que
nos dicen en lamentos, en imprecacione , en

lágrima, todo un pa ado de ordidez y de po­
breza. E paña vi ía ab olutament de e. pal­
das a u pueblo. lo umo cr ían cle es­
crrlop;rafía de llna dramática pintoresca, en­
Irevi ta de pa o y a tocla velocidad desde ]a

ventanilla del tren y el automóvil. Los epa·

ñoles pa aban deprisa por lo pueblo, y i
la atención penetraba a travé d su ventani­

tas encuadradas en tierra y de su pobres hu­
mos entre la juntura de u teja, bien pron­
to e di 'ipaba en la 1 janía del pai aje, qui­
zá pre intiencio el rigor de un remordimiento.

Fué la ~uerra misma ]a que acercó a los
pueblo lo hombre de la ciudad. Maravillo 'a

fu ión de la vida complicada y ]a vida sen­
cilla en el sentimiento común ele defender la
lierra. Y en e ta rmpre. a per rieron mucho,;
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Proyecto de la llueva ordenación del pueblo adoptado de Quijorna. Perfil transversal del mismo, que
muestra su situación relacionada con la que tiene el destruido, la calzada de acceso al pueblo pro­

yectado con su puente, ta alameda y el poblado en sección.
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